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Estudio bíblico para discipulado — 
Perfectos en Amor Parte 2  
El proceso de madurez de 2 Pedro 1:3–12 

Propósito de esta segunda parte 
En la primera parte vimos que el amor perfecto no es perfección 

ontológica ni impecabilidad absoluta, sino madurez espiritual en la manera 
de amar. Ahora estudiaremos el proceso que Pedro presenta en 2 Pedro 1:3–12 
para que cada discípulo pueda identificar en qué parte del proceso está en 
distintas áreas de su vida, qué necesita añadir y cómo cooperar 
intencionalmente con la obra de Dios. 

Pedro enseña que Dios ya nos ha concedido “todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad”, pero también nos llama a poner “toda 
diligencia” en añadir a la fe una cadena de virtudes que culmina en el amor. 
El proceso no comienza en el esfuerzo humano, sino en la gracia recibida; 
pero tampoco madura sin participación responsable del discípulo.  

 

Texto fundamento 

2 Pedro 1:3–12 — La Biblia Textual, 3.ª edición 

 
“Por cuanto todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad 
nos han sido concedidas por su divino poder, mediante el 
conocimiento pleno del que nos llamó por sus gloriosas proezas, 
por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas 
promesas, para que por ellas llegarais a ser consubstanciales con 
la naturaleza divina; habiendo huido de la corrupción que hay en 
el mundo a causa de la concupiscencia, así también vosotros 
poned toda diligencia en añadir a vuestra fe virtud, a la virtud, 
conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, 
paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal, y al 
afecto fraternal, el amor. Porque si estas cualidades están en 
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vosotros y abundan, no os dejarán estar ociosos ni estériles en el 
conocimiento pleno de Jesús el Mesías, nuestro Señor. Porque el 
que carece de estas cualidades, está ciego, teniendo cerrados los 
ojos, ha olvidado la purificación de sus antiguos pecados. Por lo 
cual hermanos, procurad aún hacer más firme vuestro 
llamamiento y elección, porque haciendo estas cosas, no 
tropezaréis jamás. Porque así os será dada ampliamente la entrada 
en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador, Jesús el Mesías. Por 
esto, siempre habré de recordaros estas cosas, aunque seáis 
sabedores y estéis afianzados en la verdad presente.”  

 

1. La base del proceso: Dios ya nos concedió lo necesario 

Pedro no comienza diciendo: “Consigan por ustedes mismos vida 
espiritual”. Comienza diciendo que Dios ya nos concedió “todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad”. Esto significa que el discípulo no trabaja 
para obtener una vida que no posee, sino que trabaja desde la vida que ya 
recibió en Cristo. 

La madurez cristiana no es fabricar algo aparte de Dios; es desarrollar, 
ordenar y expresar lo que Dios ya puso en nosotros por su Espíritu. Por eso, el 
proceso de 2 Pedro no es legalismo, sino cooperación responsable con la 
gracia. 

Pedro presenta tres realidades fundamentales: 

Primero, Dios nos dio lo necesario para vivir piadosamente. 
Segundo, Dios nos hizo participantes de su naturaleza divina. 
Tercero, nosotros debemos poner diligencia en añadir a la fe aquello que 
forma el carácter cristiano. 

Aquí está el equilibrio del discipulado: Dios concede; el discípulo 
añade. Dios da la vida; el discípulo cultiva la madurez. Dios derrama su 
amor; el discípulo aprende a amar como Cristo. 

 

2. “Poned toda diligencia”: la responsabilidad del discípulo 

La frase “poned toda diligencia” indica intención, esfuerzo, atención y 
compromiso. Pedro no presenta la madurez como algo automático. El 
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discípulo no debe esperar pasivamente que el amor perfecto aparezca sin 
formación interior, obediencia, sanidad y práctica. 

El proceso es progresivo: 

Fe + virtud + conocimiento + dominio propio + paciencia + piedad + afecto 
fraternal + amor. 

No se trata de una lista decorativa de virtudes. Es una ruta espiritual. 
Pedro está mostrando cómo la fe recibida debe ser trabajada hasta que el 
amor de Dios sea visible, abundante y fructífero en la vida del discípulo. 

 

3. Fe: el fundamento sobre el cual se edifica 

La palabra griega para fe es πίστις — pistis, Strong G4102. Su significado 
incluye fe, fidelidad, confianza, convicción y constancia en la profesión de la 
verdad.  

Hebreos 11:1 — Nueva Biblia Viva 

 
“La fe es la seguridad de recibir lo que se espera, es estar 
convencido de lo que no se ve.”  

La fe es el punto de partida. Sin fe, no hay vida cristiana. Pero Pedro no 
dice que la fe debe quedarse sola. Dice: “añadir a vuestra fe”. Esto significa 
que la fe verdadera debe ser acompañada por una formación del carácter. 

La fe recibe la promesa de Dios, cree en Cristo, descansa en su obra y 
espera lo que aún no ve. Pero esa fe debe comenzar a expresarse en 
decisiones, hábitos, obediencia y relaciones transformadas. Una fe que no 
madura puede confesar correctamente, pero seguir reaccionando 
carnalmente. 

Pregunta de diagnóstico 

¿En qué áreas de mi vida tengo fe en Dios, pero todavía no he permitido que 
esa fe forme mi carácter? 

¿Qué debo añadir? 

A la fe debo añadir virtud: una excelencia moral visible que demuestre que lo 
que creo está transformando cómo vivo. 



Centro CREE Isabela - Prof. Jaime B. Galván Muñoz, MDiv. 12 

 

4. Virtud: excelencia moral en lo que pensamos y hacemos 

La palabra griega para virtud es ἀρετή — aretē, Strong G703. Se define 
como virtud, bondad moral y excelencia.  

Filipenses 4:8 — Reina-Valera 1960 

 
“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es 
de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, 
en esto pensad.”  

La virtud es la fe tomando forma ética. Es la decisión de ordenar la vida 
conforme a lo verdadero, honesto, justo, puro, amable y digno de alabanza. La 
virtud comienza en la mente, pero se manifiesta en la conducta. 

Un discípulo puede tener fe, pero si no añade virtud, su vida puede 
estar llena de contradicciones: cree en Dios, pero alimenta pensamientos 
desordenados; confiesa a Cristo, pero practica hábitos que dañan su 
testimonio; dice amar, pero actúa sin nobleza moral. 

La virtud forma el “vaso” para que el amor de Dios pueda ser 
dispensado sin contaminación de orgullo, manipulación, doblez o egoísmo. 

Pregunta de diagnóstico 

¿Mis pensamientos, conversaciones, decisiones y hábitos reflejan excelencia 
moral, o todavía contradicen la fe que confieso? 

¿Qué debo añadir? 

A la virtud debo añadir conocimiento, porque la excelencia moral necesita 
dirección bíblica y comprensión espiritual. 

 

5. Conocimiento: comprender para amar con madurez 

La palabra griega para conocimiento es γνῶσις — gnōsis, Strong G1108. 
Se define como conocimiento, ciencia o saber.  
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Efesios 3:14–19 — Reina-Valera 1960 

 
“Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la 
tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 
fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para 
que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, 
arraigados y cimentados en amor, seáis plenamente capaces de 
comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que 
excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios.”  

El conocimiento bíblico no es acumulación de información religiosa. Es 
comprensión espiritual que nos arraiga en el amor de Cristo. Pablo ora para 
que los creyentes sean fortalecidos en el hombre interior y puedan 
comprender el amor de Cristo. Esto nos enseña que el conocimiento cristiano 
verdadero no nos hace fríos, arrogantes o contenciosos; nos hace más 
capaces de amar conforme al corazón de Dios. 

Sin conocimiento, la virtud puede volverse moralismo. El discípulo 
puede querer hacer lo correcto, pero sin discernimiento bíblico puede 
confundir amor con permisividad, corrección con dureza, celo con orgullo o 
paciencia con pasividad. 

Pregunta de diagnóstico 

¿Estoy creciendo en conocimiento bíblico de tal manera que amo mejor, 
discierno mejor y represento mejor a Cristo? 

¿Qué debo añadir? 

Al conocimiento debo añadir dominio propio, porque entender la verdad no 
basta si no aprendo a gobernar mis impulsos, emociones, palabras y deseos. 

 

6. Dominio propio: el amor gobernando los impulsos 

La palabra griega para dominio propio es ἐγκράτεια — enkrateia, Strong 
G1466. Se define como templanza, continencia, maestría y autocontrol.  
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2 Timoteo 1:7 — Reina-Valera 1960 

 
“Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, 
de amor y de dominio propio.”  

El dominio propio es la capacidad espiritual de no ser gobernados por 
el temor, la ira, el deseo, la reacción, el cansancio o la herida. Pablo conecta el 
dominio propio con el poder y el amor. Esto es importante: el dominio propio 
no es mera fuerza de voluntad; es fruto de una vida rendida al Espíritu. 

Un discípulo que tiene conocimiento, pero no dominio propio, puede 
saber la verdad y aun así herir con sus palabras. Puede conocer doctrina y 
reaccionar en la carne. Puede entender el amor de Dios, pero responder 
desde el enojo, la ansiedad, el orgullo o el resentimiento. 

El dominio propio permite que el amor no sea secuestrado por las 
emociones del momento. 

Pregunta de diagnóstico 

¿En qué áreas mis emociones, impulsos, palabras o deseos todavía gobiernan 
más que el Espíritu Santo? 

¿Qué debo añadir? 

Al dominio propio debo añadir paciencia, porque no basta controlarme por 
un momento; necesito perseverar en obediencia durante procesos largos, 
difíciles y dolorosos. 

 

7. Paciencia: perseverancia bajo presión 

La palabra griega para paciencia es ὑπομονή — hypomonē, Strong 
G5281. Su significado incluye paciencia, perseverancia, constancia, resistencia 
o aguante esperanzado.  

Santiago 1:2–5 — Reina-Valera 1960 

 
“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en 
diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 
paciencia. Mas tenga la paciencia su obra completa, para que 
seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna. Y si alguno 
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de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada.”  

La paciencia no es resignación pasiva. Es perseverancia fiel bajo presión. 
Santiago enseña que las pruebas producen paciencia, y que la paciencia 
debe completar su obra para que el creyente sea “perfecto y cabal”. Esto 
conecta directamente con el tema de la madurez: Dios usa procesos, 
tensiones y pruebas para formar un amor más completo. 

Muchos discípulos aman mientras no son probados. Aman mientras 
son correspondidos. Aman mientras la relación es fácil. Pero el amor maduro 
se forma cuando el discípulo aprende a permanecer fiel, obediente y sensible 
al Espíritu aun en medio de pruebas, conflictos y esperas. 

Pregunta de diagnóstico 

¿En qué situaciones dejo de amar, servir o obedecer cuando el proceso se 
vuelve largo, incómodo o doloroso? 

¿Qué debo añadir? 

A la paciencia debo añadir piedad, porque la perseverancia cristiana no es 
solo aguante humano; debe estar orientada por una vida reverente delante 
de Dios. 

 

8. Piedad: vida reverente conforme a Cristo 

La palabra griega para piedad es εὐσέβεια — eusebeia, Strong G2150. Se 
define como piedad, reverencia y vida piadosa.  

1 Timoteo 6:3–6 — Reina-Valera 1960 

 
“Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas palabras 
de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la 
piedad, está envanecido, nada sabe, y delira acerca de cuestiones 
y contiendas de palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, 
blasfemias, malas sospechas, disputas necias de hombres 
corruptos de entendimiento y privados de la verdad, que toman la 
piedad como fuente de ganancia; apártate de los tales. Pero gran 
ganancia es la piedad acompañada de contentamiento.”  
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La piedad es una vida ordenada por reverencia a Dios. No es apariencia 
religiosa. Pablo advierte que hay quienes usan lo religioso para contiendas, 
ganancia, orgullo o disputas necias. La verdadera piedad se conforma a las 
palabras de Cristo y produce contentamiento. 

La piedad purifica la motivación. Hace que el discípulo no sirva para ser 
visto, no corrija para imponerse, no enseñe para ganar discusiones, no ame 
para controlar, y no se congregue solo por conveniencia personal. La piedad 
convierte toda la vida en respuesta reverente a Dios. 

Pregunta de diagnóstico 

¿Mi vida espiritual está produciendo reverencia, contentamiento y semejanza 
a Cristo, o está mezclada con orgullo, contienda, apariencia o interés 
personal? 

¿Qué debo añadir? 

A la piedad debo añadir afecto fraternal, porque la reverencia verdadera 
hacia Dios debe expresarse en una relación sana con los hermanos. 

 

9. Amor fraternal: aprender a habitar con los hermanos 

La palabra griega para amor fraternal es φιλαδελφία — philadelphia, 
Strong G5360. Significa afecto fraternal, amor de hermanos y amor fraterno.  

Salmo 133 — Reina-Valera 1960 

 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos 
juntos en armonía! Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual 
desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde 
de sus vestiduras; como el rocío de Hermón, que desciende sobre 
los montes de Sion; porque allí envía Jehová bendición, y vida 
eterna.”  

El afecto fraternal es el amor familiar dentro del pueblo de Dios. No es 
todavía la culminación final de la lista, porque Pedro luego añade el amor 
ágape, pero es un paso necesario. Nadie debe pretender amar al mundo, a los 
enemigos o a los difíciles si no está aprendiendo primero a caminar en 
armonía con los hermanos. 
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El Salmo 133 describe la armonía entre hermanos como algo bueno, 
delicioso y lleno de bendición. La comunión no es un detalle secundario del 
discipulado; es un espacio donde Dios forma el carácter. La iglesia no solo es 
el lugar donde adoramos juntos, sino también el taller donde aprendemos a 
amar, perdonar, servir, escuchar, ceder y permanecer. 

Aquí se confronta una de las contradicciones más comunes: decir “amo 
a Dios”, pero evitar al cuerpo de Cristo por no querer tratar con personas. El 
discipulado bíblico no nos permite separar el amor vertical del amor 
horizontal. ¿Qué opinas de las personas que dicen yo soy la iglesia y por eso 
no tengo que congregarme para adorar a Dios, los que hoy se congregan por 
YouTube, pudiendo asistir a una congregación local?  

Proverbios 27:17 Reina-Valera 1960 

“Hierro con hierro se aguza; Y así el hombre aguza el rostro de su 
amigo.” 

¿Cómo aplicarías este versículo al contexto de la iglesia y la madurez en 
amor?  

Pregunta de diagnóstico 

¿Estoy cultivando afecto fraternal, armonía y compromiso con mis hermanos, 
o estoy evitando el proceso comunitario donde Dios quiere formar mi amor? 

¿Qué debo añadir? 

Al afecto fraternal debo añadir amor ágape, porque el discípulo no solo está 
llamado a amar a los cercanos, sino a amar como ama el Padre. 

 

10. Amor ágape: amar como el Padre ama 

La palabra griega para amor es ἀγάπη — agapē, Strong G26. Se define 
como amor, caridad, afecto, benevolencia y buena voluntad.  

Mateo 5:44–48 — Reina-Valera 1960 

 
“Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que 
os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que 
os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre 
que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, 
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y que hace llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que 
os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también lo 
mismo los publicanos? Y si saludáis a vuestros hermanos 
solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así los 
gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que 
está en los cielos es perfecto.”  

El amor ágape es la culminación del proceso. Es el amor que refleja al 
Padre. No se limita a los amigos, familiares o personas agradables. Ama aun 
cuando no recibe lo mismo. Bendice, hace bien y ora incluso por quienes 
hieren, rechazan o persiguen. 

Este es el punto de llegada de 2 Pedro 1. La fe madura hasta convertirse 
en amor. Pero para llegar allí, la fe debe pasar por virtud, conocimiento, 
dominio propio, paciencia, piedad y afecto fraternal. El amor ágape no es 
sentimentalismo; es carácter formado. 

La pregunta no es solamente: “¿Amo?” La pregunta es: ¿Amo como el 
Padre ama? ¿Amo como Cristo me amó? ¿Amo solo a los que me aman o 
mi amor está siendo perfeccionado? 

Pregunta de diagnóstico 

¿Mi amor sigue limitado a quienes me tratan bien, me entienden, me 
agradan o me benefician, o estoy aprendiendo a amar como el Padre ama? 

¿Qué debo añadir? 

Al amor no se le añade otra virtud en la lista de Pedro, porque el amor es la 
plenitud del proceso. Pero sí debe abundar. Pedro dice que, si estas 
cualidades están en nosotros y abundan, no estaremos ociosos ni estériles. 

 

11. Cómo identificar en qué parte del proceso estoy 

Este proceso no debe evaluarse solo de manera general. Un discípulo 
puede estar maduro en un área y necesitado de formación en otra. Por 
ejemplo, puede tener dominio propio en sus finanzas, pero no en sus 
palabras; puede tener conocimiento bíblico, pero poca paciencia en su 
familia; puede servir con piedad, pero carecer de afecto fraternal en la 
congregación. 

Por eso, cada discípulo debe evaluar distintas áreas de su vida: 
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Mi relación con Dios. 
¿Estoy creciendo en fe, obediencia, reverencia y permanencia? 

Mi carácter personal. 
¿Estoy añadiendo virtud, dominio propio y paciencia? 

Mi familia. 
¿Amo con constancia, servicio, perdón y mansedumbre? 

Mi iglesia. 
¿Estoy cultivando afecto fraternal, armonía y compromiso? 

Mis conflictos. 
¿Respondo desde el amor de Cristo o desde heridas, temor, orgullo o 
reacción? 

Mi trato con personas difíciles. 
¿Estoy aprendiendo a bendecir, hacer bien y orar, como Jesús mandó? 

 

12. Herramienta práctica de autoevaluación espiritual 

El discípulo puede usar las siguientes preguntas para ubicar dónde 
necesita añadir algo al proceso. 

A. Fe 

¿Creo lo que Dios ha dicho, aunque todavía no vea el resultado? 
¿Estoy viviendo desde la seguridad de la promesa o desde el temor? 
¿En qué área necesito confiar más en Cristo? 

B. Virtud 

¿Estoy escogiendo lo verdadero, honesto, justo, puro y amable? 
¿Mis hábitos reflejan excelencia moral? 
¿Qué práctica debo abandonar porque debilita mi carácter? 

C. Conocimiento 

¿Estoy creciendo en comprensión bíblica o me estoy quedando en opiniones? 
¿Lo que sé me está haciendo amar mejor? 
¿Qué área necesito estudiar, comprender o someter a la Palabra? 
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D. Dominio propio 

¿Qué emoción o impulso me domina con más frecuencia? 
¿Mis palabras son gobernadas por el Espíritu? 
¿Qué límite, disciplina o hábito necesito establecer? 

E. Paciencia 

¿Dónde me cuesta permanecer fiel cuando hay presión? 
¿Estoy dejando que la prueba produzca perseverancia? 
¿Qué proceso quiero abandonar antes de que Dios complete su obra? 

F. Piedad 

¿Mi vida espiritual nace de reverencia a Dios o de apariencia religiosa? 
¿Estoy viviendo con contentamiento? 
¿Mis motivaciones son limpias delante del Señor? 

G. Amor fraternal 

¿Estoy comprometido con mis hermanos o estoy aislándome? 
¿Busco armonía o alimento divisiones internas? 
¿Qué relación dentro del cuerpo de Cristo necesita restauración, humildad o 
perdón? 

H. Amor ágape 

¿Amo solo a quienes me aman? 
¿Puedo bendecir, hacer bien y orar por quienes me han herido? 
¿Qué persona difícil está usando Dios para formar en mí el amor del Padre? 

 

13. ¿Cómo añadir en la práctica? 

Añadir no significa simplemente desear mejorar. Añadir implica 
obediencia concreta. Cada discípulo debe identificar el área, reconocer lo que 
falta y responder con acciones espirituales específicas. 

Si me falta virtud 

Debo ordenar mis pensamientos y hábitos. Filipenses 4:8 me llama a 
pensar en lo verdadero, justo, puro, amable y digno de alabanza. La práctica 
puede incluir renunciar a conversaciones contaminantes, revisar lo que 
consumo, ordenar mis prioridades y escoger acciones que honren a Cristo. 
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Si me falta conocimiento 

Debo volver a la Palabra con humildad. No basta con tener opiniones 
espirituales. Necesito estudiar, preguntar, aprender, escuchar enseñanza sana 
y permitir que el conocimiento del amor de Cristo transforme mi interior. 

Si me falta dominio propio 

Debo rendir mis impulsos al Espíritu Santo y establecer disciplinas 
concretas. Esto puede incluir callar antes de responder, orar antes de tomar 
decisiones, poner límites al enojo, buscar rendición de cuentas o practicar 
hábitos que fortalezcan la obediencia. 

Si me falta paciencia 

Debo interpretar las pruebas como espacios de formación. Santiago 
enseña que la prueba produce paciencia. Por tanto, no debo huir 
automáticamente de todo proceso incómodo; debo pedir sabiduría a Dios 
para entender qué quiere formar en mí. 

Si me falta piedad 

Debo examinar mis motivaciones. La piedad verdadera se conforma a 
las palabras de Cristo y va acompañada de contentamiento. Necesito 
preguntarme si sirvo por amor o por reconocimiento, si enseño para edificar o 
para imponerme, si obedezco por reverencia o por apariencia. 

Si me falta amor fraternal 

Debo volver a la comunión. El Salmo 133 presenta la armonía de los 
hermanos como lugar de bendición. Esto requiere humildad, perdón, 
presencia, servicio y disposición para caminar con personas imperfectas, así 
como Cristo camina conmigo. 

Si me falta amor ágape 

Debo mirar al Padre y a Cristo. Mateo 5 me llama a amar más allá de la 
reciprocidad. Este amor se practica bendiciendo, haciendo bien y orando por 
quienes no necesariamente me aman. No es negar el daño ni eliminar límites 
sabios; es negarme a vivir gobernado por odio, venganza o indiferencia. 
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14. La promesa: seguridad, fruto y entrada al Reino eterno 

Pedro concluye diciendo que, si estas cualidades están en nosotros y 
abundan, no estaremos ociosos ni estériles en el conocimiento de Jesucristo. 
También dice que quien carece de ellas está ciego y ha olvidado la 
purificación de sus antiguos pecados. Luego añade que, haciendo estas 
cosas, no tropezaremos jamás y nos será dada ampliamente la entrada en el 
Reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.  

Esto no significa que ganamos la salvación por obras humanas. 
Significa que la vida recibida en Cristo se confirma, se afirma y se evidencia 
en un proceso real de madurez. La fe viva produce fruto. La gracia recibida 
transforma. El amor derramado madura. 

Aquí se conecta con Juan 15. Jesús enseña que Él es la vid verdadera, el 
Padre es el labrador y los discípulos son los pámpanos. El pámpano no puede 
llevar fruto por sí mismo si no permanece en la vid. El que permanece en 
Cristo lleva mucho fruto, porque separados de Él nada podemos hacer. Jesús 
también dice: “Permaneced en mi amor”, y explica que permanecemos en su 
amor guardando sus mandamientos. Luego resume el mandamiento: “Que 
os améis unos a otros, como yo os he amado.”  

Pedro habla de añadir diligentemente hasta llegar al amor. Jesús habla 
de permanecer en Él para llevar fruto. Ambas enseñanzas se complementan: 
añadimos porque permanecemos, y permanecemos para llevar fruto. El 
proceso de madurez no puede hacerse separados de Cristo. Pero permanecer 
en Cristo tampoco es pasividad; se expresa en obediencia, fruto y amor. 

Pablo nos dice en 1 Corintios 12:31-13:4: 

“Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un camino 
aún más excelente. 

Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, 
vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe.  Y si 
tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y 
si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no 
tengo amor, nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar de 
comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y 
no tengo amor, de nada me sirve. 
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El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no 
es jactancioso, no se envanece…” 

 

15. Conclusión general de la segunda parte 

La meta del discipulado no es solo saber más, asistir más o hacer más. 
La meta es ser formados hasta amar como Cristo ama. Pedro nos muestra el 
proceso: la fe debe ser añadida con virtud, conocimiento, dominio propio, 
paciencia, piedad, afecto fraternal y amor. Jesús nos muestra la fuente: 
permanecer en Él, porque separados de Él nada podemos hacer. 

Por tanto, cada discípulo debe preguntarse: 

¿Dónde estoy en el proceso? 
¿Qué área de mi vida revela falta de virtud, conocimiento, dominio propio, 
paciencia, piedad, afecto fraternal o amor? 
¿Qué debo añadir ahora, con diligencia, para que el amor de Dios sea 
formado y manifestado en mí? 

El amor perfecto no aparece por accidente. Se cultiva permaneciendo 
en Cristo, obedeciendo su Palabra, rindiendo el carácter al Espíritu Santo y 
participando diligentemente en el proceso de madurez que Dios diseñó. 

 

Actividad final de discipulado 

Durante esta semana, cada discípulo escogerá una relación o área de 
su vida donde le cuesta amar como Cristo mandó. Luego identificará en qué 
parte del proceso necesita trabajar. 

Puede completar esta guía: 

Área o relación que necesito rendir al Señor: 

 

¿Qué está faltando principalmente? 
Fe / Virtud / Conocimiento / Dominio propio / Paciencia / Piedad / Amor 
fraternal / Amor ágape 

 

 



Centro CREE Isabela - Prof. Jaime B. Galván Muñoz, MDiv. 24 

¿Qué evidencia muestra que necesito crecer ahí? 

 

¿Qué acción concreta voy a tomar esta semana para añadir eso a mi fe? 

 

¿Qué oración haré diariamente al Señor sobre esta área? 

 

¿A quién puedo pedir acompañamiento, oración o rendición de cuentas? 

 

 

Oración final 

Señor Jesús, reconocemos que separados de ti nada podemos hacer. 
Gracias porque nos has concedido todo lo que pertenece a la vida y a la 
piedad. Gracias porque tu amor ha sido derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo. Hoy te pedimos que nos ayudes a poner toda diligencia 
en el proceso de madurez. Añade en nosotros virtud, conocimiento, dominio 
propio, paciencia, piedad, afecto fraternal y amor. Enséñanos a permanecer 
en ti, a guardar tus mandamientos y a amar como tú nos has amado. Forma 
en nosotros un amor maduro, completo y fructífero, para gloria del Padre. 
Amén. 

 

 


